LA GANADERIA EN NUESTRA HISTORIOGRAFIA

ALBERTO ZUM FELDE  “La edad del cuero” Proceso Histórico del Uruguay, 1946
Los historiadores han denominado a las diversas edades de la civilización universal, según la materia prima que sería de base a su industria y daba carácter a su civilización. Así la edad de la piedra, la edad del bronce, la edad del hierro. Puede decirse, sin abuso de metáfora, que el Uruguay tiene una breve edad del cuero. De 1700 a 1800, el cuero es, en efecto la materia prima única de toda industria. Un cronista detalla sus variadísimos usos: se construían casas con ellos cuando eran tan abundantes como al fundarse Montevideo. Superpuestos, constituyen abrigadas techumbres, como el toldo del indio. Siendo escasos los clavos, inaudito el alambre, no sospechada la soga de cáñamo o la cuerda de lino, el cuero humedecido proporciona toda clase de cordaje; y crudo, amarraduras que ni el tiempo aflojará para suplir escopladuras, ensambles y remaches. Las puertas y las camas de cuero curdo extendido en su bastidor se dejan ver todavía en la campaña. Las puertas de las casas, los cofres, los canastos, los sacos, las cestas, son hechos de cuero crudo con pelo; y aun los cercos de los jardines y los techos están cubiertos de cueros; los odres para el transporte de los líquidos,....las petacas para asientos y cofres, los arreos del caballo, los arneses para el tiro, el lazo, las riendas tejidas. A estos hay que sumar: el sombrero panza de burro, la cubierta de las carretas, los tientos para enastar las puntas de tijera en las lanzas, la bota de potro, el cojinillo y los dos más originales, la pelota para cruzar los ríos  y el enchalecamiento de los reos...
... tal fenómeno se explica por la superabundancia del ganado y la facilidad de trabajo del producto: basta el cuchillo par convertir el cuero en cualquier objeto de uso; y todo colono pobre, todo gaucho, todo indio, se hace él mismo sus prendas y cacharpas. Si el cuero es la materia prima de la industria nacional, el instrumento casi único de la industria es el cuchillo, el mismo cuchillo que sirve para carnear, para comer y para pelear.

EDMUNDO NARANCIO – EN “La independencia del Uruguay” 1992, 26 y 27
“A los primeros habitantes que vinieron de Buenos Aires se agregaron familias gallegas y canarias. Estas últimas corrientes llegadas en la época fundacional fueron portadoras de los rasgos generales de la sociedad hispánica pero, además, de las características de sus modos culturales propios, esto es, de Galicia o de Canarias, debieron adaptarse a modalidades de cultura distinta condicionadas por un nuevo entorno ambiental y humano. Habían saltado de la pequeña propiedad a las grandes posesiones de las praderas; de la agricultura en reducidas parcelas de algunos metros cuadrados a muchas hectáreas; de pastoreos de cortos rebaños de cabras, de algunos pocos vacunos, ovejas y cerdos a la posesión de grandes cantidades de reses. Se amplió el límite de su horizonte en el campo abierto y debieron hacerse jinetes para recorrer sus tierras. Quiere esto decir que, por diversos imperativos, debieron modificar – no digo cambiar -  su cosmovisión, aunque sin perder su estilo vital, que traían de la civilización hispánica y desde sus remotos orígenes. Los rasgos del español que advirtió Estrabón hace dos mil años: resistencia física, el valor heroico, el amor a la libertad, la indisciplina y la fidelidad llevada hasta la muerte, vinieron a los campos de Montevideo en el pensar y sentir de los gallegos con su rica historia de duro trabajo, de austeridad y tenaz desempeño, y de los canarios de complejos orígenes, muchos de ellos gente de frontera, aventureros y soldados de fortuna, desesperados o discriminados que buscan nuevos horizontes existenciales con mejores recursos y donde sus antecedentes no sean tan conocidos. Quizá esto contribuya a explicar, se ha escrito, el peculiar carácter liberal de la sociedad canaria, tan precozmente distinto de ciertas actitudes características de las sociedades peninsulares.
AGUSTIN BERAZA – LA ECONOMIA EN LA BANDA ORIENTAL 1969

Las formas de reparto de las tierras, fuente de la riqueza, llevadas a cabo por la autoridad española, habían creado un tipo de economía, que si hizo fáciles las condiciones de la producción, en beneficio de los grandes terratenientes, dio lugar, en cambio, a la estructuración de un hecho económico social de definitiva trascendencia en la evolución agropecuaria de la Banda Oriental: el latifundio.

Así por ejemplo, Don Francisco de Alzaybar fue beneficiado con la entrega de tierras limitadas por los ríos Santa Lucía, San José y de la Plata, que alcanzaban una extensión de 423 mil cuadras; a don Francisco Martínez de Haedo le fueron adjudicadas las tierras entre el río Negro y el río Queguay en la margen del rio Uruguay; el mariscal José Joaquín de Viana recibió los campos que hoy integran las jurisdicciones de Aiguá, Marmarajá, Barriga Negra, Tapes, Godoy y Polanco, limitadas por el río Cebollatí y el arroyo Aiguá. Otra estancia de proporciones semejantes era la de don Miguel Ignacio de la Cuadra que ocupaban las tierras comprendidas entre los arroyos Grande y de los Porongos y el río Yi, ero quien descollaba entre estos poderosos latifundistas era indudablemente, don Francisco García de Zuñiga, cuya estancia en la calera sobre el río Santa Lucía cubría una extensión de 500 mil cuadras cuadradas. Don Martín José Artigas poseía las tierras que iban desde Carrasco hasta el arroyo Casupá en Lavalleja abarcando una superficie de 290 mil cuadras. Y sus hijos José Gervasio y Manuel Francisco eran propietarios de las tierras donadas por el capitán de navío Félix de Azara, con motivo de los repartos que tuvieron lugar en el año 1801, al fundarse la villa de Batoví, que abarcaban 235 mil cuadras en la costa de Cuñapirú. Quien luego sería el Jefe de los Orientales, era propietario de las tierras encerradas en el llamado Rincón de Arerunguá, formado por este arroyo y el río Arapey, con 232 mil cuadras. A su vez Don Miguel Zamora poseía 164 mil cuadras entre los ríos Negro y Tacuarembó y cuchilla de Santa Ana.
REYES ABADIE “La Banda Oriental, pradera, frontera y puerto”, 1970.
De aquí resulta un hecho excepcional en la historia: el ganado precede al hombre; se reproduce libremente sin mediar trabajo de este y acaba por incorporarse a la geografía, como un elemento natural, que se ofrece a semejanza de un fruto. La formación de estas minas de carne y cuero en la pradera oriental condiciona todo el proceso histórico, pero particularmente, en sus inicios aportó a la tierra baldía un incentivo económico determinante para la fijación del hombre blanco en ella. De la tierra ignorada, sin ningún provecho, de los buscadores de oro y plata, hemos llegado a la codiciada banda vaquería de los faeneros, de los bucaneros y de los bandeirantes. Y gracias al alimento fácil y abundante de los ganados, los misioneros podrán fundar reducciones para el indígena, echando los cimientos de la civilización espiritual en Santo Domingo Soriano, Víboras, Espinillo y en el Alto Uruguay.
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